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1. RAZÓN Y EMOCIÓN 

 

CUESTIONARIO INICIAL: LA RANA Y EL ESCORPIÓN 

 

Había una vez una rana sentada en la orilla de un río, cuando se le acercó un escorpión que le dijo:  

—Amiga rana, ¿puedes ayudarme a cruzar el río? Puedes llevarme a tu espalda… 

— ¿Que te lleve a mi espalda? —contestó la rana—. ¡Ni pensarlo! ¡Te conozco! Si te llevo a mi espalda, 
sacarás tu aguijón, me picarás y me matarás. Lo siento, pero no puede ser. 

—No seas tonta —le respondió entonces el escorpión—. ¿No ves que si te pincho con mi aguijón 
te hundirás en el agua y que yo, como no sé nadar, también me ahogaré? 

Y la rana, después de pensárselo mucho se dijo a sí misma: 

—Si este escorpión me pica a la mitad del río, nos ahogamos los dos. No creo que sea tan tonto como 
para hacerlo. 

Y entonces, la rana se dirigió al escorpión y le dijo: 

—Mira, escorpión. Lo he estado pensando y te voy a ayudar a cruzar el río. 

El escorpión se colocó sobre la resbaladiza espalda de la rana y empezaron juntos a cruzar el río. 

Cuando habían llegado a la mitad del trayecto, en una zona del río donde había remolinos, el escorpión 
picó con su aguijón a la rana. De repente la rana sintió un fuerte picotazo y cómo el veneno mortal se 
extendía por su cuerpo. Y mientras se ahogaba, y veía cómo también con ella se ahogaba el escorpión, 
pudo sacar las últimas fuerzas que le quedaban para decirle: 

—No entiendo nada… ¿Por qué lo has hecho? Tú también vas a morir. 

Y entonces, el escorpión la miró y le respondió: 

—Lo siento ranita. No he podido evitarlo. No puedo dejar de ser quien soy, ni actuar en contra de mi 
naturaleza, de mi costumbre y de otra forma distinta a como he aprendido a comportarme. 

Y poco después de decir esto, desaparecieron los dos, el escorpión y la rana, debajo de las aguas del 
río. 

 

 

 Esta fábula africana nos muestra cómo la conducta animal está marcada por 

los instintos o los genes. ¿Ocurre lo mismo con los seres humanos?  

 Evidentemente los seres humanos somos animales y como todo ser vivo, 

tenemos genes ¿nos determinan? Una respuesta afirmativa nos llevaría a 

negar la libertad ¿tú qué piensas? 
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 Además de la biología, la sociedad y la cultura también nos condicionan 

¿somos realmente libres? 

 ¿Crees que hay diferencias entre los seres humanos y otros animales? 

 

 

1) MAPAS CONCEPTUALES. Con ayuda del libro de texto (TEMA 1) completa los 

siguientes mapas conceptuales: 
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ACTIVIDAD DE REFLEXIÓN: 

Reflexiona, a partir de la lectura de los siguientes textos, qué es para ti la libertad. Elabora 

una composición sobre el tema. 

 

PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA, LA VIDA 

ES SUEÑO 

SEGISMUNDO: 

¡Ay mísero de mí, y ay infelice! 

Apurar, cielos, pretendo, 

ya que me tratáis así, 

qué delito cometí 

contra vosotros naciendo. 

Aunque si nací, ya entiendo 

qué delito he cometido; 

bastante causa ha tenido 

vuestra justicia y rigor, 

pues el delito mayor 

del hombre es haber nacido. 

Sólo quisiera saber 

para apurar mis desvelos 

--dejando a una parte, cielos, 

el delito del nacer--, 

¿qué más os pude ofender, 

para castigarme más? 

¿No nacieron los demás? 

Pues si los demás nacieron, 

¿qué privilegios tuvieron 

que no yo gocé jamás? 

Nace el ave, y con las galas 

que le dan belleza suma, 

apenas es flor de pluma, 

o ramillete con alas, 

cuando las etéreas salas 

corta con velocidad, 

negándose a la piedad 

del nido que dejan en calma; 

¿y teniendo yo más alma, 

tengo menos libertad? 

Nace el bruto, y con la piel 

que dibujan manchas bellas, 

apenas signo es de estrellas 

--gracias al docto pincel--, 

cuando, atrevido y cruel, 

la humana necesidad 

le enseña a tener crueldad, 

monstruo de su laberinto; 

¿y yo, con mejor instinto, 

tengo menos libertad? 

Nace el pez, que no respira, 

aborto de ovas y lamas, 

y apenas bajel de escamas 

sobre las ondas se mira, 

cuando a todas partes gira, 

midiendo la inmensidad 

de tanta capacidad 

como le da el centro frío; 

¿y yo, con más albedrío, 

tengo menos libertad? 

Nace el arroyo, culebra 

que entre flores se desata, 

y apenas sierpe de plata, 

entre las flores se quiebra, 

cuando músico celebra 

de las flores la piedad 

que le dan la majestad 

del campo abierto a su huida; 

¿y teniendo yo más vida, 

tengo menos libertad? 

En llegando a esta pasión, 

un volcán, un Etna hecho, 

quisiera sacar del pecho 

pedazos del corazón. 

¿Qué ley, justicia o razón 

negar a los hombres sabe 

privilegios tan suave 

excepción tan principal, 

que Dios le ha dado a un cristal, 

a un pez, a un bruto y a un ave? 
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 Discurso final de la película "El gran dictador", de Charlie Chaplin, 1940  
"Lo siento.  
Pero... yo no quiero ser emperador. Ese no es mi oficio, sino ayudar a todos si fuera posible. 
Blancos o negros. Judíos o gentiles. Tenemos que ayudarnos los unos a los otros; los seres 
humanos somos así. Queremos hacer felices a los demás, no hacernos desgraciados. No 
queremos odiar ni despreciar a nadie. En este mundo hay sitio para todos y la buena tierra es 
rica y puede alimentar a todos los seres. El camino de la vida puede ser libre y hermoso, pero 
lo hemos perdido. La codicia ha envenenado las armas, ha levantado barreras de odio, nos ha 
empujado hacia las miserias y las matanzas. Hemos progresado muy deprisa, pero nos hemos 
encarcelado a nosotros mismos. El maquinismo, que crea abundancia, nos deja en la 
necesidad. Nuestro conocimiento nos ha hecho cínicos. Nuestra inteligencia, duros y secos. 
Pensamos demasiado, sentimos muy poco.  
Más que máquinas necesitamos más humanidad. Más que inteligencia, tener bondad y 
dulzura.  
Sin estas cualidades la vida será violenta, se perderá todo. Los aviones y la radio nos hacen 
sentirnos más cercanos. La verdadera naturaleza de estos inventos exige bondad humana, 
exige la hermandad universal que nos una a todos nosotros.  
Ahora mismo, mi voz llega a millones de seres en todo el mundo, millones de hombres 
desesperados, mujeres y niños, víctimas de un sistema que hace torturar a los hombres y 
encarcelar a gentes inocentes. A los que puedan oírme, les digo: no desesperéis. La desdicha 
que padecemos no es más que la pasajera codicia y la amargura de hombres que temen seguir 
el camino del progreso humano.  
El odio pasará y caerán los dictadores, y el poder que se le quitó al pueblo se le reintegrará al 
pueblo, y, así, mientras el Hombre exista, la libertad no perecerá.  
Soldados: No os entreguéis a ésos que en realidad os desprecian, os esclavizan, reglamentan 
vuestras vidas y os dicen qué tenéis que hacer, qué decir y qué sentir.  
Os barren el cerebro, os ceban, os tratan como a ganado y como carne de cañón. No os 
entreguéis a estos individuos inhumanos, hombres máquina, con cerebros y corazones de 
máquina.  
Vosotros no sois ganado, no sois máquinas, sois Hombres. Lleváis el amor de la Humanidad en 
vuestros corazones, no el odio. Sólo los que no aman odian, los que nos aman y los inhumanos.  
Soldados: No luchéis por la esclavitud, sino por la libertad. En el capítulo 17 de San Lucas se 
lee: "El Reino de Dios no está en un hombre, ni en un grupo de hombres, sino en todos los 
hombres..." Vosotros los hombres tenéis el poder. El poder de crear máquinas, el poder de 
crear felicidad, el poder de hacer esta vida libre y hermosa y convertirla en una maravillosa 
aventura.  
En nombre de la democracia, utilicemos ese poder actuando todos unidos. Luchemos por un 
mundo nuevo, digno y noble que garantice a los hombres un trabajo, a la juventud un futuro y 
a la vejez seguridad. Pero bajo la promesa de esas cosas, las fieras subieron al poder. Pero 
mintieron; nunca han cumplido sus promesas ni nunca las cumplirán. Los dictadores son libres 
sólo ellos, pero esclavizan al pueblo. Luchemos ahora para hacer realidad lo prometido. Todos 
a luchar para liberar al mundo. Para derribar barreras nacionales, para eliminar la ambición, el 
odio y la intolerancia.  
Luchemos por el mundo de la razón.  
Un mundo donde la ciencia, el progreso, nos conduzca a todos a la felicidad.  
Soldados: En nombre de la democracia, debemos unirnos todos."
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